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                    LEYENDO «HAMLET»


		  	 


			 


    		 


   


			1


			 


			Polvoroso solar cerca del cementerio,


			el río volviose en sí mismo azulino.


			Me dijiste: «Vete pues al monasterio


			o toma como esposo a algún cretino…».


			 


			Solo príncipes así suelen hablar,


			recordé estas palabras con asombro,


			puédanse por los siglos derramar


			como abrigo de armiño de los hombros.


			 


			2


			 


			Y como por equivocación,


			«Tú…», he dicho.


			La sombra de la sonrisa iluminó


			los rasgos queridos.


			Con tales yerros cualquiera 


			inflama la mirada…


			Yo te quiero como cuarenta


			cariñosas hermanas.


	






                    


		  	 


			 


    		 


   


					Bajo velos oscuros se crisparon mis manos…


			Dime, ¿por qué tienes hoy el rostro pálido?


			– Porque de mi acerba tristeza a quien amo


			le he dado de beber hasta embriagarlo.


			 


			¿Cómo olvidarlo? Salió, vacilando,


			de tormentos la boca descompuesta…


			yo bajé, la baranda ignorando,


			corrí tras él hasta la puerta.


			 


			Jadeante, grité: «Es una broma todo


			lo que ha pasado. Si te vas, me muero».


			Sonriendo tranquilo, y espantoso,


			me dijo: «No te quedes ahí al viento».


	






                    


		  	 


			 


    		 


   


					El portón entornado,


los tilos sedantes…


En la mesa olvidados


una fusta, unos guantes.


   


El amarillo círculo encendido…


Susurros voy oyendo.


¿Por qué te has ido?


No lo comprendo…


   


Alba y día rosa


de mañana son.


Esta vida es hermosa,


sé sabio, corazón.


   


Tú estás transido,


lates en sorda calma…


Sabes, yo he leído


que no mueren las almas.


	






                    CANCIÓN DEL ÚLTIMO ENCUENTRO


		  	 


			 


    		 


   


							Ligeros aún mis pasos, el pecho


se me heló, me quedé como lerda.


Me puse tal si fuera el derecho


el guante de la mano izquierda.


   




Muchos escalones creí en el umbral,


bien lo sabía – ¡solo tres eran!


Entre los arces un murmullo otoñal


exclamó: «Muere conmigo compañera.


   




Yo fui engañado por mi malvado


destino en caprichoso castigo».


Yo respondí: «Amado, amado,


y yo también. Muero contigo…».


   




Del último encuentro es la canción.


Hacia la casa oscura miré enfrente.


Solo ardían velas en la habitación


de una luz amarillo indiferente.


	






                    


		  	 


			 


    		 


   


			Débil mi voz, la voluntad no se debilita,


			para mí es mejor, incluso, estar sin amor.


			El viento de los montes en el cielo se agita


			y mis pensamientos no son de un pecador.


			 


			Se fue hacia otras el insomnio-almohada,


			yo no languidezco sobre sonrisas inertes,


			de las horas de la torre la aguja curvada


			no me parece ya una flecha de muerte.


			 


			¡Cómo el pasado sobre el corazón pierde poder!


			Pronta es la liberación. Perdono cuanto fuera,


			como un rayo que hiende y desciende al ver


			por entre la humedecida yedra de primavera.


	






                    


		  	 


			 


    		 


   


			Todos aquí somos rameras, bebedores,


			estar aquí cómo entristece.


			En los muros pájaros y flores


			por las nubes languidecen.


			 


			Fumas una negra pipa larga,


			que extraño su humo suelta.


			Me puse una estrecha falda,


			para parecerte más esbelta.


			 


			Las ventanas cegadas para siempre.


			¿Qué hay fuera, helada o tormenta?


			A los ojos de un gato prudente


			el mirar de tus ojos aparenta.


			 


			¡En mi corazón la tristeza es tanta!


			¿La hora de la muerte espero acaso?


			Pero a esa que ahora danza


			al infierno llevarán sus pasos.
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